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Mas despnes de pelail» ' í ...
nadie quiere marcharse »io uj^^dat^j] 
y el busilis en suma , ^ j ,
está en que ni pelada ni coh-plania 
dá de sí la pavita para todos, " • 
y de aquí el pelearnos de m il modos.

_ Cuidado no p ise ,y d ^ .e se • sapó , Sr. T^íkabbpdb; 
V  hace yd._ muy b¡én_é¿* c u i d a r s e p o r q u e '  será 
lástinra que , se descríe "esa ̂  importapte y. díélicada 
perdona.—Señor , ®J?lt|e'p^,;í jdond& ' vaVja .pulía; 
eso lo dice yd. porque "Iq parece que ni'e‘ he le -  
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vantado tar<le.—No es que me parezca, sino que 
es asi en realidad: por lo inlbino que hoy quena 
yo que uiadruj'ííras —V aya, inl 
es taii tarde cuando todavía no ha Salido el só!.— 
Yo lo creo; y por c^a regla bien podías haber es­
tado eij la cama todo ci dia, pues por hoy no lle­
va trazas de salir, que por cieilo va estando el 
tiempo pesado por demas, y ya tengo gana de 
ver un dia de sol clarOé-^¡Ah señor-i bi vd. se 
queja ¿qné tíafáu los_ pobres estremaduros que 
tienea* que pabár UU’ año entero :sin « tr  el sol? 5i 
señ o r , porque lia de saber vd. que en todo el año 41 
no ha de salir el sol en Estreinadura.—¡ Hola ho­
la ' Pues esa es una novedad astronómica de que 
YO r\o tenia noticia. Y pienso que será algún cam­
bio de frenos de los muchos que tú sueles hacer, 
pues hasta ahora según mi pobre astronomía no 
le' yo que falte el sol en ningún pueblo smo á 
lo mas por seis meses, y eso en las rejiones po­
lares , y la Estremadura no es segi^rameute de 
los países’ mas cercanos al polo.—Señor, en qué 
consista yo no sabré decir , pero lo cierto es que 
según el calendario de Estremadura para el ano 
que víetie no liatt de', tener sol cu aq^éjla tierra 
en todo el * árío ; '  y aquí ten^o uno ,| qtte Id ‘ pdede 
vd ver: « Calendario para E streniádiira , corres- 
po'ndiente al año lU l .r ^ M a d r id : en la compañía
tipoerdfica.'» . - , i •

E a  efecto , Pelegbi!» , que le faltan las casi­
l l a s  ele lás lioras y m inutos 'á  que sale y se pone 
el sol cada dia. Pero esto no pasa de una omision 
tipbgrküca cuya influencia' no alcanza al curso re- 

4e los astros..S i á eso vamos, tampoco el 
dia de San Silvestre de este año será día de pn*.- 
c e p t o  en Madrid porque le fajta la m an ec i ta ^ g S ^  

yíndicativá de las medias fiestas.'Y ahora que de yer- 
'  róS- de itnpreúta hablamos ' debo decirte que la 
‘ palátrá  duiscm inario  cuya signiGcacíon pregüütábás 
*«1'otro dia ál P. Platiijuillas íUe'también uná' prrala 
“ de iropreála , pues ya en otrá gaceta posterior na
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l i e c í l o  e l  g o b i e r n o  l a  i - c c t i ( i p n c i o n  c o m p e t e n t e  , c l i -  
c i e i u l o  q u e  a q u e l  canseminario d e b e  s e r  s o l a m e n t e
seminario , y que fue una errata ele impresión.__
beuor, mas vale que sea asi; pero estrano yo m u­
cho que en una lleal orden ni el impresor , ni 
el que esté encargado de corregir las pruebas, ni 
el portero mismo repararan que se había metido en 
el seminario  ua  can entero y verdadero, aunque 
queramos decir que fuera un falderillo (1), Y por

_ ( i )  Aquí llegábamos de rectiricacion, cuando vino 
a mis sagradas gerundianas manos la gaceta  dcl domiii- 
go 20, y en ella leí con cstrarifr.a un parra lito que 
dice: «Ln_ nuestro número del i6 <U*1 corrióme se iii-  
«serlo la siguiente rectificación : « En algunos cícni-
«plares «le la Gaceta de ayer maitc-s.... se lia in.nnso 
iicansenunnrto en lugar de seiiiiniirio.^~VÁ redactor 
«del ptM iodico titulado F r. GenimHo , dos dias después 
«de publicada la espresada errata, aparenta no haberU  
«leído, p.ya tener ocasion de lanzar^algunos a m e m ñ -  
t^mos c /t i t trs ,  cuya oportunidad resalta de lo arriba 
«cspuesto.=Por lo menos este medio de hacer de grn- 
«noso no parece difícil; ni tampoco nos parece noble, 
«leal ni justo esta^^manera de censurar el descuido ac— 
«cidental de un cajista.»

Digo que lo Ici con estrafieza, por varias razonen. 
En primer lugar, porque me dio lAstima ver á todo 
un señor minislro de la Gobernicion (d e  quien tenj.n 
motivos para sospechar que sea el espresado artlrulí- 
to , o al menos que con su anuencia se habrá puesto) 
descender hasta combatir en el periodi'o oficial una 
miserable chufletilla de Tirabeque , si bien por otr.i 
parte esto demuestra con miiclm satisfacción mía iiiia 
susceptibilidad esquisita y vidriosa en el hermano Cor­
tina, que contrasta notablemente c.-n el «¿que se me 
da a raí?» de los endurecidos mitiistrns sus anteceso­
res. En segundo lugar, porque si supone que se ha leido la 
rectificación quo él cita, escusada era ya esta segunda 
rectificación; y si supone que no habrá sido Icida, es 
injusto el cargo que á Fr. Girundio hace diciendo 
«que aparenta  no haberla leido. « Lo primero, herma­
nô  (jortma , que no fué_ Fr. Gerundio el qu«5 denun— 
CIO el c a T 2 seminario  ̂ sino el simplote de Tírabcq ue;
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ahora dígame vd. para qué quería que madruga­
ra hoy.

Quería que madrugaras, hermano P e l e g u i n ,  por­
que había pensado que despues de la misa y demas 
obligaciones cristianas saliéramos á girar una visita ha­
cia los puestos de provisiones para la noche bue­
na y pascuas, á ver si encontrábamos algo que 
regalar á nuestros suscritores por vía de aguinal­
do. Ei año pasado te acordarás que les obsequia-

y lo segundo, que Fr. Gerundio nunca aparenta  igno­
rar;  d e m a s i a d a s  cosas ignora, cuanto mas aparentar 
ignorancia de las pocas qu« sepa.

En tercer lugar, orco que pocos son lo* que leen 
las rectificaciones de erratas que hace Ja gaceta, mucho 
mas siendo como son diarias; ademas que nadie esperaría 
laque  nos ocupa, porque no era fácil persuadirse que 
la introducción de un can  en un seminario liabia sido 
descuido accidental de un cajista. Yo he vivido en 
seminarios, y sé que un can  no se introduce fácil­
mente en ellos con tal que haya un poco de cuidado 
en la pnerta.

En cuarto lugar, porque creo que no es noble, leal 
ni iusto en un ministro echar la culpa i  los pobres ca­
jistas de ciertas erratas: porque hay erratas de erra­
tas. Cuando el gobierno dijo en la Gaceta^ del i l  por 
eecmplo: «Los lítulos de la deuda consolidada.... lle­
varán consigo en favor del Estado los cuponos ó in ­
tereses vencidos del semestre,» debiendo decir « n o  
vencidos,^» ya se entiende que puede ser descmdo ac­
cidental d t  un cajista. Pero cu,indo dijo en la del 5: 
«D. León Hcrques, jue* c e s a n t e  de i ’on/fví-rfra,»  de­
biendo decir de nOrense,»  según la Gaceta rectifico 
d e s p u e s ,  creo no debió ser descuido accidental de un  
cajista. Cuando en la del 7 puso, « /flí bandas, 
vestuario, s a h r a n / e en lugar de « /a j  cajas de 
guerra , cornetas &c.» según rectifico después, no 
creo que fuese descuido accidental de un cajista, lu ­
tos son descuidos del gobierno; disimulablüs, s i ,  per» 
de que no es leal n i justo  echar la culpa a los ca­
jistas. Ademas que la impresión de un real decreto 
exije en mi entender un poco mas cuidado que la de 
una sandez de Tirabeque.
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mos cou una pava á cada uno (2) ,  y este año, 
que por cierto tenemos motivos para estarles aun 
mas agradecidos, es uti deber de gratitud el 
hacerles otro igual ó n^ayor obsequio.—Señor, pa- 
r<*cenie bien pensado; ^  por mí podemos ir cuan­
do vd. guste, y al .ipismo tiempo no será malo 
que traigamos las colaciones para nosotros , por-

En quinto lugar, y esta es la mas negra; no me 
parece noble , leal ni justo  el coniportamienlo que en 
esta despreciable quisquilla ha ten,«lo c hermano Cor­
tina con Fr. Gerun l io ; pu^s li.a.ienflolc dirijido el 
sábado una carta UamÁndoIr In atención sobre la rectihca- 
cion déla palabra í«n5<’//nn«r/o que babi.i bccho yael go­
bierno , (que le juro á fé de Fr. Gerundio no há­
b il  v is to), no tengo por noble, lenl ni fiis/o sajir 
el domingo en la gaceta con un articulito semi-olicial
y con puntas de seudo-irónico y cuasi-satinco, que
no cuadra muy bien con el raracter sesudo y am achr- 
chado que debe distinguir á todo lo que se estampa 
en la Gaceta. Si .*1 hermano Cortma no tubo por
bastante la carta confidencial para que mi reverencia 
hiciese la rectificación, no dobio dinjtirm ela: si lo 
contempló sufiriant-, (como lo e r a , •pm-s ya la estala 
haciendo) no debió poner el artículo de la Gaceta, X 
hago esta revelación, que ni_ he hecbo ni pienso ha­
cer de otras cartas confidenciales que otros ministros 
antes que el Sr. Cortina han hecho á 1* r. Gerundio 
el honor de dirijirle con motivos seme)antes , porque 
el comportaiuiento posterior anti-confidencial del her­
mano Cortina me obliga á ello, para 
parto de quien ha estado la noblezu, la lealtnfí r  la 
justicia. Y basta y aun sobra, porque harto tiempo 
hemos gastado en una fruslería , que dá vergüenza 
haya ocupado tanto á un ministro, á un reverendo 
y á una gaceta. Sin embargo no crea el hermano Cor­
tina que por tan fútil cosa ha de dejar Vr. Gerun­
dio de elojiar lo que haga bueno, como hasta ahora, 
i\í de gerundiarle en lo que á su entender haga ma­
lo y también como hasta ahora»

(a) Véase lacapilKda ao? del a4 de diciembre, y 
la lámina que la acompañaba.
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que la caridad IjIou ordenada debe empezar por 
Ja cdifrcioii de casa.

En cotiseciioiicia de este acuerdo, y  cumpli- 
<l:.s miostras obligaciones matutinas, inclusa la del 
l)ocuio cotuliano del Caracas, salimos á la hora 
coinpetetite á revistar los consabidos puestos, teuta- 
non (le gastrónomos y dentera de famélicos. La plaza 
de la Constitución de Madrid es el famoso campo de 
la gula pascual; pues asi como en las ruinas de Pal- 
mira se reunieron, según el buen alhaja de Volney, 
los representantes de todas las sectas y religiones 
«/el inundo á conferenciar sobre la creencia reli­
giosa de cada pueblo, asi en la plaza de Madrid 
se reúnen , hacinan y congregan cu estos dias los 
utas alaiuadüs frutos y nicrtanc/as de cada pais 
de España para satisfacer la afición, la golosina, ó 
la voYHKidad do los habitantes de la cap ta l devo- 
vatru do osla nionarquia cu celebridad del iiaci- 
iniLii4o del uiuo Dios. X̂a llejenci^ sé yo qu" se 
Yc y se desea, y que eucueut»a serius dificulta­
ses que vencer para llevar á cabo €n todas sus, 
Vitilos el sistema de centraliaacion que se ha pro- 
 ̂lusto: en la plaza de Madrid al contrario, secentrali- 

<ati espontánea y fácilmente todas las viandas mejo- 
ves de toda la circunferencia del Reino. La centrali-, 
zacioii de la Rejencia ha hecho subir admirable- 
luente en la bolsa el papel de 1:\ deuda del esta­
do : la centralización cíe la plaza hace bajar admi­
rablemente el numerario en Jas bolsas de los com­
pradores de colaciones.; porque para esta clase de 
bjenei nacionales que no c^tran ^n amortización 
lio admiten mas vale& ti¡ mas títulos, que el me­
tálico sonante con esclnsjan de todo papel moneda., 
i>os tragaderos, dos fauces , dos poaos , dos vorá­
gines tiene Ja España donde sa sumen los frutos 
cite Ja tiena  y los producios de los sudores de\ 
hom bre, y jambos eslaíi en Madrid: Ja plaza eu 
estos d ias , que se traga las |>»oduccioues de 
naturaleza; y el Tesoro público todo el año , que 
>í cuguUe Jas oonl^'^bucioues del ^»ueblo. Aqui se

Ayuntamiento de Madrid



consume todo., aquí desap^reCQ todo., aqyi se .fp- 
ticrra t,pdo; con verdad su le, llama «1

La plaza de la Cüuslituclqp .de Madnd 
bien en e.slos dias el puato cénMico y ,(Je 
de donde parleu los ataquesi á las 
los funoiouarios públicos; V en aquel m ^ j o  s m  
donde estuviei-on en los di^5 del ptounnq.^i,cnto, 
la artillería y los re te n e^ , aUj^jl‘ay 
parques y otros trenes todavía ,n)as fuertes y, 
poderosos para batir en b r e c ^  que aquellos^,i o^- 
lalezas bay que no ^endír^a^^ ban Ues de po|vor^ t..j 
rinden barrlTes de aoeltuuas sevillanas y ^e , ostras 
callegas. Castillos hay que resistirla^, á̂ ;bQ,iíibâ .̂ v 
crauadas de niano, y ,no f.esjstirán 4,.vin a,tMue de 
g ianadw  de Yaleucia y do ma/apí»nes Td?do^ 
r ía la s  hay que no se. conquista ría ii cor^jCftiip^uc^, J f  
cohetes á la concreve , y se co.nquista(ranj,,f;(;\^ 
wantequillas de Sor.ia,. con batatas de Wála,^a , .con 
turrón de Gijpna y con besugos,, de L9\:có^, li».;
luanes hay que no derruirían los golees d̂ e.jUU ,3 ^ -7  
t e ,  y derruirán alinívares de V lto ila , quecos tle 
Chester, botellas de Lágrima, y j)iñ^;i de la .Apba- 
u a .  Aquí de la estrategia de litigantes y, prcten7 
dientes; aquí del conocimlenlo de la parte fluca de 
la fortaleza, y aquí del uso arer.tado y  oportuno 
de los proyectiles y de las armas arrojadizas.  ̂

Ibansele á Tirabkqde tras de cí\dk cosa los 
ojos: todo le parcela bien,, y., por s u ,  p s t o  h u b it-  
rase llevado la plaza entera á, la celda.] pensa­
miento atrevido en arquitectura,, pero que ya no 
tiene el mérito de la originalidad, pues seguu le  
escribe de Sevilla su. compañero F r. M elitoh, se 
le  ha anticipado el arqultectQ ,.de aquella cmdad 
encargado de hacer una fuepté en lâ  plaz^ d^l 
Salvador, ahora plaz.a de la Ajberca, el cuíl.^ naj> 
hiendo hecho primero la pila que ta taza-, al .¡i*" 
á colocar la taza se ha encontrado con que, no 
cabe c;n la pila; cuyo chasco le hice ®
Peuegrin para convencerle de la iinposibdidad jie  
ijietcr. la plaza en. 1.a celda, y éí. se dló por sá-
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y  convencídp . em bargo  al o b se rv a r  la  sb« 
i j  T ‘P. veia e c lia r  e l ojo á lo  q u e  h a -
1 v j -3 co n s titu ir  n u es tra s  co lac io n es , « P i í l e g r in ,  
f5 . o b ra r  á 'é s i i lo  de m in istro»  que  lo
p r iin e ro  de que  c iídan*  es de  cob ra rse  su  p ro p ia  

a u n q u e  los den ias se  queden  en  ay u n a s. 
C u m ia m o s  p rim e ro  con n u e s tro s  su scrito res»  q u e  
noso tros en  casa^nos quedanios.,— S e ñ o r , c re a  v d . 
q u e  no veo p o r aquí cosa q u e  m e p a rezca  d ig n a  
de  Jos herm anos siisc rito íes.— Lo que  n o  veo  y®

o b se q u ia rle s , p o r  lo  d e m a i 
¡cosas, hay  aqu i que  no  d e sd eñ a rían  los p a la d a re s  
m as esqUisitos. ' • i *
^ Séñor¡, áqui yeo veüir un sultán dando leyes 

V ^ n a d a '!  de esclavos.—¡Un sultán aqui,
hombre! debes estar fuera de tu  joicio.—No 
señor, lô  estoy; y ellos son 'tan  tontos, que
payece “qüe. tienen á vanidad el serlo. Y io  peor 
®^*9^®i^son de nú tierra , que no me honra m u- 
cfro el tener 'ta les  paisanos.=No pude menos de 
rdlrnie ver'‘qüe á quien pl llamáb^ 'urt sultán 
era un )avéro; y  efectivamente un pavero con~ 
diiciétido' una man^qda de pavos ^¡a ‘ irias ley qüe 
su v a ra , no'  ̂deja de representar bien á u a  sultán 
ó un autócrata conduciendo una *turba dé esclavos 
testos y  pacientes” «Pues oie'n, | e '  dijé','' el año 
pdM dp 1e ^  regalamos una pava, conque éste  año 
podéinos i pgalarles uno de estos pavos, que aunque el 
animal e n ' á í ‘sea toiito, pero ' és< cosa m u y ‘buena 
^ a r í  íe H '¿a lad a r '^ y "  aun haá dii^ sab e r ' que en los 
tiempos'^qe la ,caballería éfa calificado el pavo dé 

^ob lc , ^  su c a rn e 'e ra ’ el alimento dé  los vá*- 
líeritfes jy*'ap los afnaütés V 'y  el ornato principal 

, d ^  y ' en pi*ueba de ello en un
cobyité qué a mediados d^l sigJo XV dió al cába- 
flerd^ Tóürs, Gastón infanle^ H e‘Navarra , le p re -  
ieéntó, en fól’ma'  ̂de nave  ̂ en el que ha­
bla ,'üp pavo vivo’,' llevando á su cuello las armas 
de la yema d e ' Francia. ' '

Aguarde v d . , señor, y déjese de historias, que
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en aquel puesto veo una pava pelada ya, y colgada de 
una escarpia, y ya que el año pasado les dimos una 
á l o s ' suscntores antes qiie acaba'ran de desplumarla 
aquellos seis'sattílites , acaSo podremos dársela este 
año acabada de pelar, y tpl como los otros la dejaron. 
»=»Acercámonos en efecto á a'cfuel sitio, y  desde 
luego reconocimos que era la misma pava qiie 
liabian desplumado los o tro s , que menester es que 
sus carnes seau' bien ¡macizas y bien incorrupti­
bles para que haya podido conservarse tanto tiem­
po sin vida , y sin pluma ni cañón. ¡ In fe liz ! ¡ y 
en qué estado la encontramos! Una infinidad de 
brazos se estetidian á un tiempo pará aírancar 
cada uno su tajada. Nadie queria quedarse sin 
ta jada , y el que no podía conseguirla reconvenia 
desesperado á un hombre que de jiie y con los 
brazos cruzados en ademan de quien apela á la 
conformidad,estaba. — Señor, me decia T i r a b e q u e , 
paréceme que en la pava esa ha de haber mucho 
busilis. Pero lo que alano es la cachaza del hombre 
aquél que ,está viendo que le hacen trizas la pava 
y  el se e s tá ' tan  quieto y sosegado.—Asi es la ver­
d a d ,  PeLe.GRiN, que parece qüe está diciendo: «los 
otros me la entregaron pelada : ahi la teneis ; si no 
alcanza para todos, ¿yo qué le he de hacer?»— 
Señor , buena cuenta es esa. Y djga v d . ; aquellos 
que vienen por el otro lado y alargan la mano con 
tanta 'ansia-¿qué es lo que quieren?'—¿Qué han de 
querer, hom bre?  ¿no lo conoces? Sacar también 
su tajada ; pero como no llegan á t iem po, sino 
que se'hañ'apodorudo ya dé la pafra los otros, p6i* 
eso los ves 'tan desesperados , que ‘ algunos toman 
el cielo con’lá's manos. LoS que sacaí'on ya su .taja­
da , á eSos los verás cájiados y ’ contentos los que 
han llegado ta rd e , ^esos son los que vocean y al­
borotan.—Vaya por Dios, mi amo, y  acaso sarian 
los que necesitaran mas de la tajada ó la tuvieran 
mas merecida. Y alli veo una pobre séñora , que por 
mas que alarga la mano no puede alcanzar nada. 
— Y lo peor es , P b leg r in ,  que seguu sus trazas
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{Menso que debia tener tanto ó raa5 derecho que 
os otros. } i;

A m igo , cosas del mundo Así I«s sucedió á 
algunos infeliees en el setiembre último : la Junt.^ 
dispuso que se diese una pa^a á las clases pasi­
vas civiles» y eii efecto se tué pagando b.isla la 
D o m in a  65 , en cuyo estado salió la órdeu¡ de la 
Regencia del 4 de noviembre para „el!, a r re z o  dq 
sueldos é igualación de pagos; con este motivo se 
suspendió e l«de aquellas ciases , y los que esta-* 
ban de lai nómina 63 en adelante se ^quedaron sin 
cojer aquella mesada con el brazo esteodido y la 
boca abierta esperando la ta jada , y la tajada t0'<̂
davia no llegó.—Señor , bien digo yq. <^ae,.la pa­
va esa debe tener mucho busilis. Y diga yd. : eJ
hombre aquel que está d« espaldas empujando .It̂  
pava ¿para qué diablos hace eso?—A ese, Tm^,- 
bbodb mió , fe sucede lo que á aquellos que hicieron 
el pronunciamiento, que empujaron ¡la, pava par^ 
otros, y el resaltado ha sido que estos se la cq* 
m e n , y ellos se han quedado sin tajada^^—Señor, 
bien digo yo que en  la pava esa debe haber mur 
cho busilis. Y diga v d . , mi a n a o ,  ya que vd.l.cu 
tiende tanto de pavas;  ^icómo es que la pava no 
da de sí para todos?— i Mira qué pregunta ! Porquií 
son muchos los que quieren comer de la pava, y 
menos las tajadas que las bocas.—Bien digo , yu, 
señor, que en la pava esa debe haber un busijlfs 
muy grande. ^

. Y si vd. no se me enCada'ra.^ mi amo, h: 
diría á vd . que la pava me representa á mi la 
España, que todos quieren sacar su tajadita, de 
ella , y ella por mas que se la estire no pue­
de dar de si para todos» porque son menos las 
tajadas que las bocas.—¡A h ,  pavo, pavo, y mas 
que pavo! ¡ Y cuán torpe has estado cuando has­
ta ahora n'v lo has entendido! Esa pava, Tiaajjg- 
.̂vuF,, ln be bccbo yo poner alu para: cuaudo tú 

vinieras, a fin de que conozcas por un ejemplo 
practico y nialeiial la caiusa posili.va du todos
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nuestros disturbios y de todas nuestras peloteras. 
A n u í, P e l e g r i k  , lo que hay eu sustancia es c^ue 
todos quieren comer de la p a v a , que nadie quie­
re que darse sin tajada , que la pava no da de sí 
)ara todos, porque las carnes de la pava, que sou 
as contribucioaes, solo dan para mantener á 20, 

los que quieren comer de la pava , que son 
os empleados, son mas de 40. Los gobiernos an te­

riores la  dejaron sin pluma ni cañón; el actual, 
que la recibió pelada, se ha propuesto, según di­
ce, repartir las tajadas hasta doude alcancen,

mas como ya pelada
nadie quiere quedarse sin tajada,
el busilis en suma
está en que ni pelada ni con pluma 
da de sí la payita para todos, 
y de aqui el pelearnos de mil modos.

Y de aqui la turba de pretendientes descon­
tentos, pues parte que no alcanza, y parte que 

1̂ gobierno no es el mas justo en dar la tajada á 
quien niHS hambre y mas derecho tiene á ella (5), 
el resultado es que el que come calla, y el que 
ayuna chilla, y asi nunca podrá faltar quien ayu­
ne y quien chille, V aqui tienes todo el misterio 
y todo el busilis.—§ eñ o r , conozco que he estado 
ínuy pavo, y que no puedo negar que soy pa i-

(3) Ya este panto se toca, aprovcehole para
decir que le const;i á raí paternidad que el h cm an o  
subsecretario de Hacienda se empeüa ahora en acredi— 
tnr prácticamente que no faó él el que dijo aquellas 
palabras que mi paternidad citó en la capillada pe­
núltima, «qu« •*! que una vez ha ocupado un buen 
empleo, y después se ve reducido á lu miseria, nu 
debe ya ocupar otros destinos.» Y como no resta nins 
subsecretario que el de la Gobernación, no dudn que 
trntará á su vi*/, de acreditar prácticamentc que él t,TH>- 
poco lo dijo, piips hay cosas q\ic se alegraría «uo 
mucho ver (Icímentiil^s.
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sano de esas aves que dice vd. que en olro tiem­
po fueron nobles y ahora son muy tontas y muy 
plebeyas. Pero ya que asi me la ha pegado vd ., 
he  de vengarme en no dar este año á los sus- 
critores por aguinaldo mas que esa misma pava, 
para  q»e vean como yo «que en la pava está el 
misterio, y «n la tajada está el busilis.»

1.A CHUZ D E  S U F R IM IB X rrO .

En rsie raundo rnnldilo 
cada cual sufre su cruz, 
los mas la'llevan nibiando, 
y los menos con virtud.

Dígole esto , P e l e c r i í t  , porque si bien la cruz 
es el símbolo y einhletuii del sufrimiento desde 
que murió en «lia ei cruciGcado....—S e ñ o r , deje 
vd. por ahora al ci ucificado ; con que va á nacer 
todavía pasado mañana á la n oche , y ya me le 
crucifica vd.—No es que yo le crucifique , necio, 
sino que es menester que entiendas, ya que con 
tan poca resignación sabes sufrir la ligera cru£ que 
sobre tí  p e sa . . , .~ Jú m .. . .  jiim.... S eñ o r,  tengo una 
carraspera que no me deja hablar^... júm.... pien­
so que se me tomó ayer el pecho con la hume­
dad qne cogí por ir á la plaza , porque esta poli­
cía de Madrid-..* júm.... le pone á uno de lodo 
hasta media pierna.—V a y a , será necesario darle 
un cocimiento de azufaifas á ver si espectóras.— 
Q ué, señor, ¿son buenas las azofaifas para 
ablandar si pecho? Mejor me parece á mí que se-
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..En la pava e s t á  .el mU.erio, y en la taiada esU el busilis..

F r .  Oer. tom. X ll .  cap. 312 pág. 39
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ría un jaravíto.—Las azufalfas, T ir»bbqok , son 
unos espectorantes como el liquen, como la polí­
gala , como la yedra te r r e s t r e , conió el kermes 
mineral, co:no las píldoras de cinoglosa, y  como 
otras muchas gomas , yerbas y raíces que hay.— 
Señor, entonces voy á ir por ellas á la botica. Dí­
game vd. como se escriben, no sea que vaya á  
poner un disparate , y  se .ría de mí el l>olica- 
rio.—B ien , pues pon a h í ;  « Ck)c¡mienlo pectoral 
de azufaifas>...»

No es azofaifaSy h o m b re ,   tampoco asá-,
azú y aziifaijas , con z y  u. Bien que uo es estra -  
ño que tú no sepas la ortograQa de azufaifas, 
cuando todo un catedrático de medicina de la U ni­
versidad de Sevilla, de Sevilla, entiendes? donde 
acaban de nombrar ahora regidor al padre de l 
torero P oquito 'pan , tubo que preguntar á sus 
discípulos como se escribía aziifaija. Aunque tam­
poco es de estrañar esto en quien definía el e í -
moides  el etmoídes es ese hueso que tienes
ahí en el hueco de la na r iz ; le definía: « un hue­
so que está en la cabeza , el cual tiene dos ho­
jas laterales entre las cuales se encuentra una sus­
tancia con muchos bajeros para dar paso á vasos 
y  nervios.» Pero á bien que ya le separó la J u n ­
ta , y  creo que n o . volverá el hermano á en­
señar mas medicina. ¿Acabáste ya?—Si señor. Aho­
ra  voy á la,botica.—Aguarda , que luego irás ,-y  
ten un poco< de paciencia. ■ '

Decia que si' bien la cruz es el símbolo del 
sufrimiento, aun hay personas que lejos de re ­
huirla como tú ,  la piden y desean.—S eñ o r ,  no
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sé qué gusto tienen semejantes gen tes , cuando 
todos la llevan rabiando, y  aun el mismo Señor
nuestro la llevaba de mala gana Ahí veras,
PBLBcaL'f; pero cesará tu estrañeza en sabiendo’ 
que la Crua que piden es la eruz de sufrim iento  
por la patria .— Señor, esa escusan de pedirla, que 
harta da la señora patria sin que se la pidan.— 
No es eso, hombre. La cruz de sufrim iento  es 
una cruz de honor y  distinción, de que habla una 
real orden de noviembre del año 58 , la cual se 
concede á los que han sufrido distinguidos traba­
jos y penalidades por la patria; y esta es la que 
han pedido a' la Regencia varios oficiales del pro­
vincial de Ecija, de los pocos que sobrevivieron 
al horroroso trato que les dieron los facciosos 
cuando estaban prisioneros en el ex-convento de 
Benifasar. Escücha la relación que hacen de sus 
padecimientos, y estremécete,

«Dábasenos, dicen, todos los días un puña- 
dito , ya de arvejas, ya de yeros ó almortas co­
cidas sin sal ni aceite, y un dia sí y  dos no ocho 
onzas de pan negro, casi crudo, pestilente é in­
capaz de poderlo comer otros que aquellos cuya- 
hambre rabiosa no respetaba los cadáveres....—Se­
ñor, según eso alli se comian los hombres unos á 
otros.—Ya lo oyes, Pelegrim. • «La cama era un 
puñado de paja sobre el suelo húmedo de un ca­
labozo de 16 pies de largo; el aire fétido y cor­
rompido que se respiraba inficionó |a sangre de 
todos, y asi es que sucumbían diariamente de 10 
a 50 oficiales, y solo una naturaleza privilegiada 
es la que ha podido salvarpos á unos pocos»... . ,r
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--S eñ or, hágame vd. la gracia ‘de no  ̂ seguir, 
porque el pecho se me cierra en términos que 
parece que me le están echando un cerrojo. Y 
dígole á v d . , m i'a m o , que si á esos pobres ofi­
ciales.... júm .... júm .... no les concede el gobier- 
uo la cruz* que piden , que permita D ios.... júm 
júm .,.. ’qüe les dé á los ministros un catarro.... 
señor , i qué falta me están haciendo las azufai- 
fas.... júm .... que no les deje tomar las colacio­
n es.... júm .... con sosiego, y que tengan que tomar las 
píldóras de la poligam ia....—De la polígala querrás 
decir , hombre.—Si señor , y  la piedra terriste y
é! vermes mineral. ’

Y dig» v d . , mi am o.... júm asi Dios le libre
á vd. de carrasperas; esos oficiales serán ya todos 
coroneles lo m enos, cuando ya no pi4 en grados y  
piden cruces.~E so es para que v e a s , Péleguin , lo 
poco con que se contentan los buenos liberales. Por 
lo demas los hay todavia en la clase de subtenien­
tes. L o s  grados, T irabeque, no son para los que 
han sufrido heroicamente los tratamientos inhuma­
nos de los facciosos ; son para los hijos de los fac­
c i o s o s . — Señor, no me diga vd. esas cosas si no 
quiere que se me acabe de cerrar á piedra y lodo 
el pecho de alante.—Pues amigo , ciérresete ó ábra­
sete el p ech o , has de saber que según me escri­
ben , á un hijo de Estófani, el administrador de lo-  

"tcrías de Madrid , de aquel famoso conspirador car- 
'lista',"qiíe pudo evitar el suplicio escapándose de 
una cárcel , le han ascendido recientemente á te­
niente del regimiento infantería d« la Reina, 2." de 
línea*’que está en Murviedro , siendo ademas un
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joven de 16 aiíos, que no ha alcanzado uñ solo 
día de cam pana, y  que llevaba solos cuatro meses 
de subteniente, c iando  hay subtenientes en el re ­
gimiento de 10 y 412 años de servicio, y  que han 
sido testigos do mas de 40 combates. Figúrate tu lo 
contentos que,estarán e^tos ofíciales. beneméritos.—
Júm  júm.... Señor , si no voy luego por las azu-
faifas me ahogo.... jag ,. . . .—Anda , que para eso le 
puso Azpiroz en el despacho cuando le hizo sub» 
teniente: «.Atendiendo d  los méritos y  servieios. . . .» 
7—Señor, déjeme^ v d . .  tomar aunque sea un poco 
de ruibárbaro ó de cebolla albairrana, i  auoque sea 
un anti-estérico, que sino con esas cosas^ el pecho.,. 
jÚ9i. . . .  se me va á poner ^como una^ carraca de 
cuaresma.—Anda, a n d a ,  pE^ECíiifí, vete por las 
azufaifas botica , que bien conozco que se ne- 
pesita t e n e ^ ^ u c h o  pecho pa ra que a uno no le 
entre una c a ta r ra l , y  aun una pútrida j con se* 
mejantes cosas, , . ’ , ‘ j
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